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RESEÑAS

Jeremy Kuzmarov, Modernizing Repression: Police Training and Na-
tion-Building in the American Century, Amherst & Boston, Uni-
versity of Massachusetts Press, 2012. 

En medio del bullicio intelectual que suscitó la Guerra en Iraq, se 
hicieron frecuentes los discursos que enfatizaban no sólo una su-
puesta tradición represiva, autoritaria y corrupta de los cuerpos 
policiacos de los Estados árabes, sino también la responsabilidad 
moral de Occidente en la reconversión de las policías en moder-
nas y eficientes. Pocos advirtieron, en medio de aquel ruido, el 
papel jugado por los Estados Unidos en la cimentación de prácti-
cas represivas en aquellas latitudes. 

Jeremy Kuzmarov, investigador de la Universidad de Tulsa y 
autor del premiado The Myth of the Addicted Army: Vietnam and the 
Modern War on Drugs (University of Massachusetts Press, 2009), exa-
mina en su nuevo libro, Modernizing Repression, cómo las dinámicas 
que dieron pie a las instituciones represoras de los Estados autori-
tarios no son endógenas a un sistema político en particular, sino 
resultado de procesos de transferencia de políticas imbuidas en lo 
que Walter Mignolo ha referido como “condición poscolonial”. En 
particular, Kuzmarov examina los programas de entrenamiento a 
policías extranjeras emprendidos por los Estados Unidos desde la 
experiencia finisecular de Filipinas hasta la reciente intervención 
en Afganistán, pasando por Japón, el Sureste Asiático, América 
Central, África, el Sudamérica y Oriente Medio. 

Aunque presentadas al público como iniciativas humanitarias 
diseñadas para impulsar el desarrollo democrático y la seguridad 
pública, los programas de entrenamiento policial no lograron –no 
pretendían hacerlo– ni lo uno ni lo otro. Por el contrario, apunta 
Kuzmarov como hipótesis central de su trabajo, éstas resultaron 
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fundamentales para el fortalecimiento de las élites locales y para el 
buen devenir de los intereses económicos y políticos de los Estados 
Unidos fuera de sus fronteras. El centro de la cuestión era coadyu-
var a la formación de una amplia red de inteligencia capaz de pro-
teger sus intereses de seguridad nacional. En razón de ello, los 
programas de entrenamiento supusieron muchas veces la supre-
sión de grupos disidentes y la perpetuación de gobiernos totalita-
rios en el poder. Así, aunque por un lado sí se modernizaron los 
mecanismos de obtención de inteligencia y la efectividad de los ope-
rativos policiacos, los programas “militarizaron las policías e impul-
saron la deshumanización del adversario político”. El resultado: “el 
reino de la tortura y el terror como parte de la práctica policiaca en 
muchos países sujetos a la influencia norteamericana” (p. 2). 

La deuda intelectual de Kuzmarov en el emprendimiento de 
su estudio está en los escasos –no obstante muy influyentes– traba-
jos centrados en América Latina sobre los programas de entrena-
miento estadounidenses. En particular, el trabajo de Lesley Gil, 
The School of the Americas (Durham, Duke University Press, 2004) y 
el libro sobre la influencia estadounidense en la militarización 
brasileña de Martha K. Huggins, Political Policing: The United States 
and Latin America (Duke University Press, 1998). El estudio de Kuz-
marov, más amplio en su pretensión temporal y geográfica, llega a 
las mismas conclusiones que la bibliografía que le precede: los 
programas de entrenamiento y modernización policiaca funcio-
nan como mecanismos de transferencia de “modelos norteameri-
canos” en el ensamblaje de políticas de otros Estados. 

Abrevando en aquellas primeras incursiones, y en un sólido 
trabajo de archivo de un tema que no tiene ni la atención mediá-
tica ni la pirotécnica del elemento militar, Kuzmarov rastrea, en 
diez capítulos reservados a distintos momentos históricos y regio-
nes, las plataformas institucionales que organizaron los progra-
mas impulsados por los Estados Unidos. El eje central es –no 
podía ser de otra manera dada su relevancia– el programa “1290-
d” después nombrado “Programa de seguridad interna en el exte-
rior” (oisp), en funcionamiento entre 1955 y 1974 y operado por 
la Oficina de Seguridad Pública (ops) de la usaid. Los datos, 
únicamente en lo que corresponde al ops, están ahí: medio billón de 
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dólares invertidos, casi once mil policías adiestrados fuera de las 
fronteras estadounidenses, y “ayuda técnica” a 54 Estados diferentes.

Siempre operando bajo el principio de que una policía efi-
ciente es la característica básica del Estado moderno, el adiestra-
miento policial ayudó a la introducción de innovaciones técnicas y 
proveyó a las policías extranjeras de habilidades en administra-
ción, detección de huellas digitales, colección de información an-
titerrorista y antinarcóticos. Al respecto, Kuzmarov hace una 
revisión exhaustiva de los cursos ofrecidos en Washington, D. C., 
por la Academia Internacional de Policías (ipa), visitada por más 
de cinco mil estudiantes de 77 países extranjeros.

Además de promover reformas penales y de introducir acade-
mias de entrenamiento que estandarizaron la formación profesio-
nal del policía, los programas suplieron con “radios, instrumentos 
de telecomunicación, manuales e infraestructura para revisión de 
huellas dactilares, revólveres, esposas, granadas de mano, másca-
ras antigás y escudos para el control de manifestaciones” a todos 
los países en los que intervinieron (pp. 8-9). De esta manera se 
difundieron los pivotes centrales que compusieron los mecanis-
mos de control social en gran parte del mundo: la prisión y la silla 
eléctrica (pp. 30-31). 

Para mostrar la actualidad de sus argumentos, el autor dedica 
cuartillas enteras a identificar los vínculos entre los viejos progra-
mas de entrenamiento y el más nuevo Programa de Asistencia de 
Entrenamiento de Investigación Criminal (icitap) impulsado por 
Reagan y particularmente visible en América Central. En armonía 
con su libro de 2009, Kuzmarov traza en los últimos capítulos el 
uso que hizo Estados Unidos de la lucha contra las drogas como 
coartada para continuar, aun al margen de la ley, con los progra-
mas de “modernización policiaca”. 

Más allá de lo sugerente que significa mostrar la transnacio-
nalización de la política estadounidense desde este ángulo, so-
bresalen contribuciones que no deben pasar desapercibidas para 
los estudiosos del sistema político de Estados Unidos y su política 
exterior. La primera de ellas es la identificación de un consenso 
bipartidista e inquebrantable en el legislativo estadounidense 
en favor de esa forma de intervención. A pesar de las críticas de 
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organismos internacionales y de informes oficiales del Congreso, 
los registros de votación analizados por Kuzmarov muestran un 
nivel de consenso alrededor de los programas de modernización 
policiaca, entre el periodo que va de 1954 a 1974, apenas seme-
jante al de sus homólogos soviéticos. 

La segunda contribución del autor está en su análisis de otro 
tipo de ensamblajes –más allá de los anclados en la lógica estatal– 
que permitieron la activación de procesos de transferencia. Entre 
otros, la promoción de reformas policiales por parte de la Asocia-
ción Internacional de Jefes de Policía (iacp) dirigida por el famo-
so criminólogo de la Universidad de Berkeley, August Vollmer, y la 
proliferación de subcontratos entre el Departamento de Estado y 
universidades –por ejemplo: la Universidad Estatal de Michigan 
y la Escuela de Administración Pública del Sur de California– para 
que éstas implementaran programas de law enforcement en otros 
Estados (pp. 142-149). La examinación de actores no estatales que 
posteriormente irían a moldear las instituciones de seguridad en 
otros Estados era un enorme vacío en la bibliografía especializada. 
De paso y sin pretenderlo explícitamente, el autor examina cómo 
el tejido de relaciones transnacionales (entre actores no estatales) 
puede correr también a partir de relaciones entre Estados. Ejem-
plo que, por cierto, deberían tomar en cuenta aquellos internacio-
nalistas que continúan embebidos en la infértil discusión sobre la 
predominancia de actores estatales o no estatales en la conforma-
ción del sistema mundo. 

Kuzmarov no se conforma con trazar los programas, sino que 
identifica resultados concretos: agencias de inteligencia corea-
nas, iraníes y turcas creadas a imagen y semejanza de la cia (pp. 96 
y 195), la emergencia de una policía en Laos en armonía con los 
requerimientos norteamericanos (p. 125), la reorganización com-
pleta de la policía colombiana (das) por parte de los estadouniden-
ses, y un extenso etcétera. Es de tan largo aliento el esfuerzo de 
Kuzmarov, que su estudio no excluye las nuevas dinámicas de terce-
rización de políticas de seguridad impulsadas por el Departamento 
de Estado. Entre otras, la concesión de contratos billonarios a la 
agencia DynCorp para modernizar a la policía afgana. 
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El libro de Kuzmarov es una importante contribución para 
quienes, desde una perspectiva poscolonial, están interesados en 
entender mejor la “traslación e hibridación de políticas” del cen-
tro a la periferia. En el libro no faltan ejemplos de mecanismos de 
represión utilizados en el exterior para ser devueltos –efecto boo-
merang mediante– a las calles de Los Ángeles o Nueva York. Son 
muchas las vetas teóricas que subyacen; entre ellas: la idea de la 
periferia como laboratorio de políticas y la apropiación a su favor 
y/o vernaculización de flujos transnacionales por parte de las élites 
nacionales. Si la transferencia y “americanización” nunca es com-
pleta y lineal, entonces es correcta la perspectiva de Kuzmarov 
de devolver a las policías del Estado receptor cierta capacidad de 
“agencia” en todo el proceso. 

Al trabajo pueden reprochársele, sin embargo, algunos ele-
mentos. Por un lado, la tangencial atención que muestra al juego 
burocrático en el interior del sistema norteamericano por hacerse 
del monopolio del control de los programas de entrenamiento. 
En el libro, Estados Unidos aparece como ente monolítico sin ape-
nas peleas internas. Resulta difícil creer que no se produjeran ten-
siones por hacerse del control de presupuestos y agendas 
específicas. Tal vez esa sea la razón por la que Kuzmarov pasa por 
alto un hecho absolutamente fundamental en la historia del siste-
ma político estadounidense: el continuo fortalecimiento –más evi-
dente a partir de la década de 1970– de la capacidad de las agencias 
de law enforcement (bndd, dea, atf, fbi) e inteligencia (nsa, cia) 
en el emprendimiento de programas de entrenamientos autóno-
mos y con presupuestos propios, es decir, no provenientes del De-
partamento de Estado. En cambio, el autor traza con exactitud los 
programas federales (ops, icitap) en detrimento de los empren-
didos por las agencias. Al no hacerlo, la historia resulta incomple-
ta. A ese respecto hay todavía una amplia veta de investigación 
para académicos –politólogos, internacionalistas e historiadores– 
dispuestos a realizar trabajo de archivo.

Por otro lado, quienes vivimos al sur de la frontera estadou-
nidense veremos frustradas nuestras esperanzas de conocer mejor 
el funcionamiento de la ops (Office of Public Safety) en México. 
Kuzmarov no sólo no revisó los archivos de la ops con respecto a 
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México en los Archivos Nacionales en Washington (nara), sino 
que eludió la bibliografía secundaria a ese respecto. Aun así, nin-
guna de estas carencias debería ser óbice para que cualquier inte-
resado en el tema lea el trabajo de Kuzmarov como lo que es: una 
sugerente y crítica aproximación a una cara poco estudiada de la 
política exterior de los Estados Unidos. 

Carlos A. Pérez Ricart

Ilán Bizberg y Scott B. Martin, El Estado de bienestar ante la globaliza-
ción. El caso de Norteamérica, México, El Colegio de México, 2012.

Este libro de reciente aparición presenta una serie de trabajos in-
teresantes y bien documentados sobre las consecuencias que ha 
tenido la globalización en los sistemas de bienestar social en Méxi-
co, Canadá y Estados Unidos. El análisis tiene diversos acercamien-
tos, desde los tipos de capitalismo y los regímenes bienestar, hasta 
los modelos de política social en el ámbito de la protección social, 
la salud, las pensiones y el empleo.

Se trata de encontrar respuestas a la preguntas de qué pasa en 
estos tres países en materia de regímenes de bienestar, pero sobre 
todo, se quieren presentar las diferencias y los matices, con lo cual 
se elaboran resultados que ayudan a comprender por qué dos paí-
ses aparentemente similares como Estados Unidos y Canadá tie-
nen dos sistemas de protección social muy distintos. Para establecer 
el contraste, los autores investigaron las trayectorias históricas de 
los regímenes de bienestar, lo cual apunta hacia las instituciones, 
pero sobre todo, a los actores y coaliciones políticas (p. 11).

El escenario de cada país presenta un complicado juego entre 
élites gubernamentales y agentes estatales, y entre actores sociales 
y coaliciones partidistas, lo cual sirve para entender que la lógica 
de la globalización no es una ruta de imposición o de homogenei-
dad, sino un campo de intereses y luchas. De esta forma, con las 
tipologías de Esping-Andersen, los trabajos de una buena cantidad 
de autores como Hall, Théret, Rueschemeyer, Haggard, Kaufman, 


